
parifico bcí trance be ^$tgueC 006re
eu fierra eipaíttca

P a ra  G a rcia  P a v ó n  
fcste pobre poema manteado...

E stabais frente a frente.
D ios te habló com o un G énesis da viento .
La D ivina sim iente, 
te  preñó el p en sam ien to ...
T e recreció la san gre, de contento.

D e punta la llanura.
N o a nivel cada surco y sí a plom ada. 
C eleste calentura, 
de gó tica  enram ada.
Todo un bosque de tierra, en tu mirada.

Cedros de sed , puntales 
para el ansia de luz de aquel m inuto.
Las tierras-V egetales, 
sobre lo herm oso en bruto.
La M ancha, puesta en pie, por lo absoluto.

Y tú frenaste, herido.
Coa tanto cielo ya, que te  volcabas, 
de am or, sobre tu nido.
Y a tú , por sucias lavas.
Ya en tu pobre volcán de som bras flavas.

Ya en este  m undo opaco.
Ya tan  vuelto hacia aquí, que te  veías
rendido tu sobaco,
tus vértebras vacías,
sin m apas de am bición tus geogra fía s.

Pero era en tu locura 
la de encamatr la  fiebre de la g leba, 
la de agach ar llanura, 
la de tender la esteva , 
la de darls a lo hum ano savia  nueva.

N o escapar, sino verte 
com o un santo vulgar sobre el cam ino. 
D e aquí. Dolido y (uerte.
Libre de gubia y pino.
Santo de pan al paSTy al vino, vino.

Y esa fué tu tí rea.
R egresar de tu misl co disparo.
Serenar la marea
del m ar, bajo tu fan.
D arle un rasero almundo, justo y claro.

Y el fiel de t« >alanza 
cauterizó de amorl; s dos platillos.
El corazón ., la ps za...
Los m ís tic o s ...,  losjlillos...
Todo encontró cedan en tus bolsillos.

Y en cada pajíonaje, 
com o adám ico lastre de su g lobo, 
la M ancha bajo el t aje.
La M ancha sin  estuvo.
¡Y a  el paisaje de «sitas de su arrobo!

Con ansia; %'s sereno.
L lagado de infinito: pero humano,
Todo entre malo y bueno.
Y tú , con buena mino, 
desgranando tu espilla, grano a grano.

Las sendas Las p isadas...
Y aquel cardar las nubes los m olin o s... 
Las tinajas varadas
Los fuertes remolió^...
El m ar sobre unas l ñas de m erinos... 

f

P aisaje en alm a viva.
Paisaje en carne carne y no en pintura.
Ronzal, dornajo, criba, 
cobertera y llanura.
Todo uncido al afán de la criatura.

La M ancha es ., lo que sea .
Tanto se va y se  cansa , que no quiere  
ceder de su  ralea.
D e A ldonza, nos zahiere.
De princesa im posible, se nos m uere.

Y es yelm o y es cacharro.
Y es m ontera y corona de pellejo.
Es Josafat de barro.
¡ E s la yesca  en espejo
donde D ios ve fruncido su entrecejo !

Sobre esa enorm e frente 
tu plum a fué pasando, despaciosa .
Carcajada doliente.
T risteza m ilagrosa.
D esgran e de tu esp iga  en verso y prosa,

F ué pasando, p asan d o ...
Y tu som bra cobraba cuerpo entero : 
dos cuerpos cam inando.
¡ D os cuierpos desangrando  
la im ponente m atriz de tu tintero !

Y asi se  quedó todo :
tú , sigu ien d o en avance, noche y día, 
por senda sin recodo.
«La del alba ser ía ...»
La M ancha, toda en tí, de codo a codo.
D ios y tú , frente a fren te ... ¡to d a v ía !
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